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Dos policías en una patrulla recibieron la alerta poco después de las diez de la mañana. Recorrieron la corta distancia hasta la dirección de Strandvägen y encontraron a un hombre ahorcado. Lo bajaron y lo pusieron en el suelo. Luego hablaron con Sonja Brorsson, quien confirmó que el fallecido era el dueño del apartamento, su cuñado soltero. Era una situación trivial, un asunto rutinario que debía resolverse rápida y eficazmente. Habían acordonado la zona y denunciaron los hechos al centro de comunicaciones. Cuatro horas más tarde llegaron dos policías más, esta vez vestidos de civil. Uno, moreno y delgado, de casi cuarenta años, medía un metro noventa, mientras que el otro, más joven, era rubio. Su jefe, el comisario Sven Arvidsson, había indicado que se trataba de un asunto rápido. Un financiero exitoso había quebrado dos años. antes y no podía soportar este fracaso. Muchas personas anteriormente ricas tenían deudas de varios millones de dólares cuando el valor de sus inversiones se desplomó junto con los precios inmobiliarios. En la primavera de 1990 ya no era posible salvar la economía con nuevos préstamos. Aquellos que no habían visto venir la catástrofe a tiempo se habían hundido. Entre ellos se encontraba el fallecido Kjell Brorsson.

	Placas brillantes adornaban la puerta finamente tallada. En la cima estaba Brorsson Finance, seguido de K Brorsson, luego Raabe Revisión y finalmente Visitantes. El policía mayor presionó el botón al lado de Visitantes.

	“El inspector de policía Stig Alm, Policía Criminal de Estocolmo”, fue presentado al abridor de la puerta. Este título aún le era poco familiar. Hace cuatro meses todavía era asistente de policía.

	"Johansson, el conserje del edificio", respondió el hombre.

	Después de echar un rápido vistazo a la tarjeta policial de Alm, Johansson, un hombre bajo y de hombros anchos, los condujo a través de un elegante vestíbulo de entrada. Las paredes estaban cubiertas con diseños de mármol hasta los hombros, el suelo estaba pavimentado con baldosas de damero blanco y negro y el techo decorado con vigas de roble talladas. Todo rezumaba prosperidad y, probablemente sin querer, cierto lujo del viejo mundo. Sin embargo, el policía más joven no le prestó atención. Su atención se había fijado en un ascensor que parecía sacado de una película de los años treinta.

	“Tercer piso”, explicó el guardia Johansson, cerrando la puerta chirriante y presionando uno de los seis botones de latón. No pasó nada. El joven policía estaba a punto de abrir la puerta para subir las escaleras, consideradas más seguras, cuando el guardia volvió a presionar y la cabina del ascensor inició un vacilante ascenso hasta el piso de Kjell Brorsson.

	La pegatina que indicaba que el apartamento estaba sellado y que cualquier violación daría lugar a un proceso penal todavía estaba pegada a la puerta. Johansson abrió la puerta y los condujo al comedor. Alm sabía muy bien lo que encontrarían.

	“Lasse, mantén las manos en los bolsillos para no tocar nada”, aconsejó a su joven colega.

	 

	Lasse, Lars Engblad, su nombre completo, aspirante a policía desde hace dos meses, cumplía su primera misión con Stig Alm. Su primera impresión del inspector había sido mixta. Alm llegó tarde esa mañana y pasó la primera media hora tomando café y leyendo el periódico. El joven, sin saber cómo dirigirse a su nuevo superior, intentó "inspector.” Le pareció artificial y por tercera vez Alm lo interrumpió. 

	“No hay necesidad de un título. Soy Alm y tú … ¡Lasse!”

	Una vez aclarado este punto, la relación entre el guardiamarina y el inspector se relajó. Era fácil llevarse bien con Alm.

	 

	Muchas cosas eran nuevas para Lasse. Entrar en una habitación donde habían ahorcado a alguien apenas unas horas antes era muy diferente a simplemente escucharlo en clase. Agradeció no haber visto a una persona colgando del techo con una cuerda alrededor del cuello. Después de una breve vacilación, siguió a Alm hasta la mesa rectangular del comedor. La cuerda se había enrollado en bucles regulares. Era lo suficientemente gruesa como para remolcar un automóvil o atracar un bote con fines recreativos. Estaba atada en el mismo gancho que sujetaba la lámpara de cristal. La mesa había sido movida de su posición original, directamente debajo de la araña, permitiendo un salto y una caída libre. El financiero caído permaneció suspendido a medio metro del suelo, probablemente todavía consciente, tal vez arrepintiéndose de su acción e intentando liberarse. Lasse podía imaginar la escena y hubiera querido evitar esta tragedia.

	 

	El guardia Johansson, que permaneció en la entrada, observó a Alm arrodillado bajo la lámpara de araña, pasando la mano por el suelo y luego, antes de levantarse, olisqueando como un perro. El método policial parecía lógico, aunque Johansson no entendía de qué se trataba. Lasse también estaba perplejo. Después de que Alm se terminó con el suelo y se levantó, sacudiéndose el polvo de las rodillas, escuchó a Johansson aclararse la garganta. 

	“¿Todavía me necesitas o puedo volver a mis asuntos?”

	"Sólo unas pocas preguntas primero", respondió Alm. “¿Sabe si Kjell Brorsson recibió visitas anoche?”

	Johansson negó con la cabeza. "No que yo sepa, pero me fui alrededor de las ocho.”

	“¿Siempre eres tú quien trae a los visitantes?”

	No siempre fue así, pero Johansson solía darse cuenta cuando alguien se acercaba.

	Alm continuó: “¿Recibía visitas a menudo por las noches?”

	"No, no desde que quebró.”

	“¿Y antes de eso? ¿Quién vino a verlo?”

	“Supongo que en su mayoría eran hombres de negocios. Los que tenían dinero. Él los ayudaba con las inversiones.”

	Tras un breve silencio, Johansson recordó algo que podría interesar a la policía.

	"Además, poco después de su quiebra, hace unos dos años, unos hombres enojados llamaron a la puerta. Fue justo antes de que yo me fuera. Querían ver a Kjell, pero él se negó a dejarlos entrar.”

	Lasse escuchó atentamente.

	Alm preguntó: "¿Sabes quiénes eran?"

	“Los vi desde la ventana. No eran rostros familiares. Un hombre mayor con traje y un hombre alto con una chaqueta de cuero.”

	Padre e hijo, pensó Lasse. Inversores con guardaespaldas, pensó Alm. “¿Podrías reconocerlos?”

	"Absolutamente, si se juntaran.”

	 

	Que los visitantes enojados vinieran después de la quiebra de Kjell Brorsson puede parecer trivial. Aun así... era una pequeña pista de que lo que parecía un suicidio podía ser algo más. Alm dejó de lado este detalle por el momento. Tenía otras preguntas para el guardia Johansson.

	“¿Fuiste tú quien descubrió a Brorsson y llamó a la policía?”

	“No, no fui yo”, respondió Johansson. “Llegué alrededor de las once. Fue Sonja quien se enteró de lo sucedido y llamó a la policía.”

	El nombre Sonja era nuevo para él. El Comisario Arvidsson no lo ha mencionado.

	"¿Quién es Sonja? ¿Está aquí en el edificio?"

	“Sonja Brorsson, por supuesto, ella y Åke viven en los dos pisos superiores.”

	Otro nombre que para Alm no significa nada.

	“¿Kjell Brorsson, sus padres?”

	"Son hermanos. Åke sobrevivió a la crisis que llevó a la caída de Kjell. Es dueño de la casa y de todo lo que hay en ella. Dejó que su hermano viviera aquí gratis.”

	 

	Se trata de datos interesantes, aunque aún no se ha establecido su conexión directa con la muerte. Lasse tenía algunas preguntas rondando por su cabeza. ¿De dónde viene la cuerda? Reconoció el nudo, un nudo de asta corriente, perfectamente adaptado a un arco. ¿Fue esto una coincidencia o fue elaborado por alguien que estaba familiarizado con los nodos y con lo que funcionaría? ¿Un explorador o el dueño de un barco? Pero ¿por qué Alm estaba interesado por el suelo?

	Johansson, el guardia, seguía esperando junto a la puerta. El inspector todavía tenía algunas preguntas que hacerle.

	“Debes haberte cruzado con Kjell Brorsson de vez en cuando. ¿Has notado algún signo de depresión en él?”

	Johansson se rascó la nuca antes de responder.

	"No, no diría que estaba deprimido. Ese no era su estilo. Aunque dependía de su hermano después de su quiebra, todavía tenía esperanzas de volver a tener éxito financiero.”

	"¿Con la ayuda de su hermano?", preguntó Alm.

	"No lo creo. Åke le ayudó a tener un techo y algo de comer, pero nada más. No quería involucrarse en los asuntos de Kjell.”

	Eso no parece muy generoso. Alm estaba tratando de entender. Parecía que su discusión iba a profundizarse.

	“¿Podemos sentarnos en algún lugar? ¿Quizás en la sala de estar?”

	Johansson los condujo al salón, una habitación espaciosa con vistas a Strandvägen a través de tres grandes ventanales. Alm estaba sentado en un sillón, mientras Lasse y Johansson estaban sentados en un sofá de un rincón.

	“Estos hermanos no parecían muy cercanos”, observó Alm. "¿Por qué razón?"

	Johansson se tomó su tiempo antes de contestar, mirando por la ventana para evitar a Alm.

	"Es común que los hermanos tengan problemas para llevarse bien, ¿no? No creo que haya nada especial. Simplemente eran muy diferentes.”

	"Diferentes, ¿cómo?"

	Alm esperó de nuevo la respuesta.

	"Bueno... Kjell era bastante jovial, le gustaba bromear, incluso sobre su propia quiebra, Åke, era casi lo contrario.”

	“¿Estás diciendo que estaba bromeando sobre su quiebra? ¿De qué forma?”

	"Sin dinero, no hay nada que perder... Se habían separado como amigos, él y el dinero... No parecía realmente afectado por la pérdida."

	Quizás fue una fachada. Alm había visto este tipo de actitud antes, buscando encontrar positividad incluso en los reveses y pérdidas. Seguramente ese fue el caso aquí. De lo contrario, era difícil entender por qué Kjell Brorsson decidió acabar con su vida de esta manera.

	Alm ha autorizado al conserje del edificio Johansson a volver a sus funciones habituales. Se quedó con Lasse en el apartamento. Alm quería ser el primero en inspeccionar la residencia del difunto, con la esperanza de encontrar allí pistas. Comenzaron por la cocina: el frigorífico y el congelador todavía estaban bien abastecidos, lo que sugiere que Kjell Brorsson podría haber vivido con estos suministros durante varias semanas. El lavavajillas tenía platos y cubiertos sucios y medio llenos.
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